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PARTE OFICIAL.

SS. MM. y  A. continuaban en  Barcelona el dia 2 0  del  
corriente sin novedad en su im portante salud.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

Y D E L  DESPACHO D E LA G U E R R A .

El  capitán general  de Casti l la la Nueva  en 23 del actual  
par t ic ipa que los nueve facciosos que se internaron en la p ro 
vincia de To l ed o ,  la han abandonado por  la activa persecu
ción que  lian sufrido de las t ropas y Mi l icia naciona l ;  ha
biendo sido batida antes de repasar  el Ta jo  el dia 19,  aban
donando los presos que l l evaban , y dispersándose en varias 
di recciones,  en las que continúan siendo perseguidos.

Que el dia 17 se presentaron á indul to en la provincia  de 
C iu dad -Rea l  los t i tulados comandante y capitán Manuel  y  
Antonio  V i d a l ,  y Antonio Sobr ino ,  conocidos los pr imeros 
po r  los Chulos de Ca r r i on ,  y el u l t imo por  el Piñonero.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

H O L A N D A .

H a y a  11 de A g o s to .

La proposición de M M .  Tho rbecke  y otros Rep re sen tan
tes ext raordinar ios  de la Cámara reclamando una mudanza 
en el r eg l amento ,  ha sido muy mal recibida.  Una  gran m a 
yor í a  se ha decla rado en contra de ella.  En esta ocasión se 
ha podido formar  un juicio acerca de la opinión de la Cá
mara sobre su compet enci a ,  resul tando que una gran ma y o
ría cree que  su misión no es otra que ia de adoptar  ó des
echar  los proyectos de ley que se someten á su del iberación.  
No seria imposible que los que creen que la Cámara tiene 
a t r ibuciones  mas extensas ,  rehusasen abrazar  cualqui er  e spe 
cie de reforma , y si su numero ascendiese á 27 (la cuar ta  
par t e  de la Cámara ) bastaría para impedi r  en este momento 
toda  reí orín a parcial .  Pero  también es imposible que esta 
comb inado»  l legue á tener  efecto. Muchos  Represent antes  
creen que ser ia mucho mejor  d i l a t a r  toda clase de reforma 
de  derecho públ ico para mas ade l an t e ,  mas bien que  hacer  
un a  p a r d a l  é  incomplet a.  ( C on st i t .)

P O R T U G A L .

L isboa  19 de A g o sto ,

Según decreto de  S. M. del  14 del  corr iente sobre sus
pensión de garant ías  i n d iv id ua l e s , se ha formado el t r ibunal  
e spe c i a l , cuyos jueces han sido nombrados  por  el Gobierno:  
la Reina y las Cortes han acordado  un voto de gracias á la 
guarnición de Lisboa por sti buen compor tamiento en la noche 
del 11 al 12 del  ac tual :  los cuerpos  colegisladores siguen 
ocupándose en los asuntos pendientes.  (.D iario do Gobernó:)

F R A N C I A .

P a r í s  16 de A g o s to ,

Fondos públicos.  No hubo bolsa por ser domingo.

Se lee en el M ercare  de S o u a be , con fecha de 7 de Agos
to en Víena : 0

E l  Sr.  conde de S a i n t - A u l a i r e , embaj ado r  de Franc ia  
cerca de nuest ra c o r t e ,  ha sal ido Hoy para Koenigswar tha  
para t r a t ar  con el Pr í nc ipe  de Met t ern i ch .  To do  el mundo 
pregunta  cuáles son las instrucciones del  embaj ador .  Parece  
que la Bolsa no está muy t r anqu i l a  con este mo t ivo ,  porque 
los huidos públicos y  las acciones indust r iales  bajan cont i 
nuamente.  Creemos,  sin emb a r go ,  que  la Bolsa se a la rma sin 
Jun lamento.  El nombramiento  mismo de Mr .  de Sa in t -Au-  

e m<iíca que su encargo es de una naturaleza conc i l i ado 

ra. Po r  otra p a r t e ,  los principios de nuestro Gobierno no 
pueden inspirar sospechas al Gabinete  francés: Mr .  de Saint -  
A u la í r e ,  que goza de mucho favor  en nuest ra corte , ad op 
tarla medios de arreglo y concil iación , y el cuád rup le  t r a
t ado,  cuya ejecución puede exper iment ar  modificaciones se
gún las circunstancias , no atacará el honor de lu Franci a,  
y aun acaso consiga su aprobación.

P o r  el paquebote el P igeon  se han recibido en Londres  
periódicos de Rio J ane i ro  hasta el 50 de Mayo.  De ellos ap a 
rece haberse verificado un cambio de ministerio.  Manuel  
Aloin Branco habia sido nombrado Minist ro de Hac i enda ,  y 
López Gama de Negocios extrangeros.  Este desempeñaba inte
r inamente dicho ministerio.  Salvador  Maciel  , Minist ro de la 
Gue r ra ,  y Rogero  Senna de Marina.  El  comercio estaba bas
tante floreciente en el Brasil.  El  cambio estaba de 50 á oÜ£; 
y  el 6 por  100 brasi leño á 77-R

Las  cartas de Bogotá (Nu eva  Granada)  de fecha 7 de M a
yo confirman la noticia de la muer te del expres idente  S a n 
tander .  Han  empezado las elecciones para p res iden t e ,  d i spu
tándose el te r r eno  con calor por los part idos opuestos. Los 
pr incipales  candidatos son:  Burre ro ,  Minis t ro de lo In t er ior  
y  de Negocios ext r ange ros ;  Canava l ,  Ca icedo ,  Mosquera  y 
H e r r a n .  (Constit . ')

Nuestros  lectores reco rdarán  que á pr imeros  de año se 
descubrió una conspiración en la Grecia , habiéndose a p r e 
hendido papeles que comprobaban la existencia de la socie
dad Phi lor thodoja .  E l  24 de Ju l i o  el t r ibunal  de policía,  o í 
do el dictamen del fiscal general  Mr .  T i p a l d o ,  ha absael to á 
los tres acusados M M .  Kinier i  , el conde Capo-dTs t r ia  y el 
coronel Niki tas.  El  Gob ierno ,  después de esta resolución , ha 
dest i tuido de su dest ino á Mr .  T ipa ldo ,  y des ter rado á Capo-  
d T s t r i a ,  que no es súbdi to  griego.  ( Id .)

Una  ca r t a ’Me'Dresde  inserta en la Gaceta de A u g s b a r g o } 
afirma que  pasado el 15 de Agosto se celebrará  un congreso 
de Minist ros  en Koen ig s wa r t ,  donde reside el Pr í ncipe  de 
Met i e rn i cb ,  y  que  el mismo diplomático tendrá una conferen
cia con el Rey de Prus ia .

Las cartas de Viena del  5 insertas en el mismo periódi
co dicen que Mr .  de Sa in t -Au la i re  confia en que todas las 
diferencias actuales t endrán  una solución pacífica por  la me
diación de Mr .  de Met t erni ch .

IJe aqui  lo que leemos en una carta de ía misma fecha 
que copiamos de la Gaceta  un ive r sa l  de Leipsieh.

"Se  demues tra  por la l l egada  del conde de Sa int -Aulaí -  
re , que nada se omite en París  para oponerse á la conclusión 
del t ra tado de cuádrupl e  a l i anza ,  y según opinión de p e r 
sonas muy bien informadas ,  el t r a t ado ,  ya que no sea anu 
l ado ,  será por lo menos diferido.  En Lr^ve sabremos si la 
E u r o p a ,  que dis f ruta  de una paz sól ida , quedará  expuesta á 
las desgracias de una guer r a  genera l  por  causa de la Sir ia. ’3

( Idem. )

Se dice en Berl ín que  Mr .  d e l T u m b o l d t ,  ha consentido, 
después de vivas ins tancias ,  en encargarse del minis terio de 
Instrucción públ i ca  y  de ios Cultos por  el t iempo de dos 
años.

Se dice que  Mr .  de M a l t z a r d ,  ac tua lmente embaj ador  en 
V ien a ,  consentirá en admi t i r  el ministerio de Negocios ex 
t r angeros ,  y  que Mr .  de W e r t h e r  será nombrado embajador  
de Ñapóles.  ( Id . )

La corbeta de t r aspor t e  la M a m e , al mando del capitán 
de corbeta Mr .  G a t i e r ,  ha l legado á Tolon  el 15, procedente 
de  Argel .

E l  bergant ín B is s o n , al mando del capi tán de corbeta 
Mr .  Dangui l l ecour t ,  que salió de Pue r to -R ico  el 5 de Jul io ,  
l legó á Brest  el 15 de este mes.

El bergant ín N i s u s  , también mandado por el capi tán de 
corbeta Mr.  Montaguis  de la R o q u e ,  llegó el 15 á Lor ient ,  
procedente  de la costa or iental  de Africa.  (M on i t eu r . )

En una carta  de Constant inopla del  ,27 de Ju l i o  se dice 
lo s i gu ien t e :

El  barco de vapo r  l legado úl t imamente , ha traído no t i 
cias del Eg ip to ,  por las cuales se sabe la completa sumisión 
de la rev olución de Si na  , y las disposiciones mas ooncií ¡ado
r as  del bajá. Lord Ponsonbv ha quedado confundido al saber 
que los montañeses habían depuesto las armas ,  pues contaba 
con este levan tamien to ,  y aun hasta había dicho á Reschid-  
baja que las noticias recibidas oficialmente de la Siria eran 
t er r ib¡es  para Mehemet  A l t ,  y  que corría riesgo de que aun 
na pudiese conservar  el Egipto.  Es dificil formarse uua idea

del  daño que lord Ponsonby causa en Constant inopla.  Su pen 
samiento dominante es des t rui r  el poder de Mehemet-Al  i.

Si Mr .  de S t u r m e r , sin usar de un lenguaje  tan violento.? 
no cesa de int r igar  clandestinamente para que no l legúe á ve 
rificarse la conci l iación,  por lo menos los consejos que ha d a 
do ,  y que han sido seguidos por algún t iempo , no han p r o 
ducido el resul tado que se prometia , y su amor  propio p a 
dece viéndose precisado á confesar que se ha equivocado.  E n -  
cuanto á la embajada de Francia ,  ha vuel to  á adqui r i r  toda su 
influencia - los hechos han probado que el gabinete de la* 
Tul l er ías  es el que solo está en la razón. Mr.  de Pontois es r !  
único que puede usar ahora el mismo lenguaje (pie usaba 
hace nueve meses.

Las t ropas albanesas i r regula res  q u e ,  siguiendo los con
sejos de lord Ponsornby , debian ío rmar  parte del c ampamen
to cerca de Nicomed ia ,  son un grande estorbo para el Go
bierno. Esta medida ha sido adoptada ( á  instigación de l ord 
Ponsornby) por Kosrevv-bajá sin conocimiento de los otro* 
ministros.  Kosrew-bajá ,  vendido á la Rusia,  y que habia pro
met ido oponerse al desarrol lo de las re l ormas,  sacaba asi pro-- 
vecho del odio de lord Ponsornby luicia el bajá de Eg ip to ,  y  
quer ia  tener  en el un apoyo.

Se aguarda  el regreso de la escuadra y las proposiciones 
de Meheme t -A l i  , y se cree que Reschid-bajá aprovechará;  
esta ocasión para dir igi r  una nota á las cinco Potencias,  pro-- 
poniéndoles que decidan ellas la cuest ión,  pues de lo con t r a 
rio la Pue r t a  se veria en la necesidad de t ra tar  directamente-„■

Los oficiales y soldados que han insultado á los trances'  * 
y  al s a r d o , comparecerán en breve ante un consejo de guer  - 
para ser juzgados por el. La embajada de í? rancia y la lega
ción de Cerdeña  han exigido y conseguido (pie los v o c a l e s  
fuesen nombrados de distintos cuerpos que el de ar t i l ler ía ,  
al que pertenecen los culpables.

Los periódicos de Marse l l a  confirman todas estas noticias 
que  hemos recibido por conducto extraordinar io ,  río aqni 
otros pormenores que extractamos de la correspondencia del 
S e m a p h o r a :

" E l  15 de Ju l i o  recibió el Sul tán en audiencia part icular 
á Samy-bey ,  enviado del bajá de Eg ip to :  Samv-bey presen
tó á la hija del  Sobe rano ,  cuyo nacimiento os he anunciado,  
10 piastras en nombre  de Mehemet -Al í .  Los- presentes ni  
metálico han sido recibidos por etiqueta imperial , y aun ha 
cen el p r imer  papel.  El Sultán regaló á Satny-bey una caja 
guarnecida de diamantes de valor  de BOft piastras.  A su mar 
cha el enviado egipcio ha sido saludado con una doble salva 
una por parte del Su l t án ,  y otra por la ciudad,  pero  no o b s 
tante el regalo de la caja y los saludos de costumbre , Samy- 
bey ha manifestado que habia encontrado al gabinete con la» 
mismas disposiciones de que estaba animado antes de la bata 
lia de Nczib.

El  barco de vapor  ingles la H id r a  l legó la noche del .111 
t r ayendo  á su bordo ai a lmirante  Le wi s :  ha vuel to á salir 
ayer .

Las noticias recibidas de la P'ersía alcanzan hasta el 5 de 
J u l i o ,  y  no hay indicios de que la paz llegue á perturbarse,

El  Pr í ncipe  de Sainos ha regresado á su is la,  en donde 
parece que sus habitantes no se encuent ran muy dispuestos ú 
reconocer su autor idad.

Esta semana ha pasado el Sul tán á la escuela de G tIa?r<- 
Serai l  para  asistir al examen de los a lumnos:  ha condecora
do á muchos farmacéuticos europeos.

| Se ha establecido en Galata-Serai l  una oficina de vacuna 
g r a tu i t a ,  como también una j unt a de médicos ,  quienes res
ponden gra tui t amente á las consultas que s e j e s  hacen.

El  ingles Mr .  Churchi l l  , que ha recibido una indemni
zación de 3009 piastras por haber  sido condenado al baño por 
o rden de Ak i f -ba j á ,  va á pub l i car  un periódico en turec 
vu lgar  y en ingles.”

Dichos periódicos contienen cartas de  Ale jandr ía  fecha 
del  26.

He  aqui ío que publ ica  eí Sud:
" I l a c e  dos meses que el vi rey se prepara  á un aconteci 

miento ; y al enviar  á Samy-Bey á la capital hay que recor 
dar  que dió orden á Fbrahim-bajá de hallarse pronto á m a r 
char , bien á las órdenes del Gran Señor, ,  bien á las suyas:  el 
Sul t án  no ha admi t ido proposiciones que debier a haber  osen 
d i ado favo rab l emen te :  la Inglater ra  se esfuerza en hacer 
c ree r  á la Pue r t a  que Meheme t-A l í  no podrá emprender  na 
da contra e l l a;  pero ignora esta ú l t ima Potencia que l’OOf! 
hombres de t ropa regular  están prontos á seguir  al gene ra 
lísimo egipcio; que el virey ha ret i rado sus tropas de todo- 
ios puntos q ne en  una conflagración podrían deser társele,  sean 
de Candía ó de Arabia;  que  ha reunido y armado á lodos cuan
tos d(q) nden de él , y que la posición establecida por un es 
lado semejante de cosas,  no puede prolongarse indefinida 
mente? Acaso no hay en el dia otra voz (fue la de la Fra-nei. 
(fue pueda impedir  se dé el úl t imo golpe al inj pe rio otomano; 
¿ pero se escuchará esta voz por mucho t i empo? Mucho lo du 
damos. Mchernet-Ai í  sabe muy bien que un ejercito otoma
no está tomando sus disposiciones c» <T Asia menor.”

E n  la R evísta  cíe tos dos Mundos  se Ice lo siguieñfcev



L a  intentona de Roloua ha sumini strado «na nn. 'va p r u e 
ba <l' ! ^X<vlvnie t?s(>í i i111 que ¡un ina á i a pool ¡uuoi» , ;i la G u a r 

dia  Nacional  y al ejercito.  Ent re  el país y la dinastía de J u 
l io está definit ivamente s el l ado el pacto de al ianza.  La  F r a n 
cia o o c  rodea al trono con su adliesion y su poder , ' apenas  ha 
he en o caso de una loca tentat iva , y su atención ni un m o 
mento se fea di straído de la cuestión pr incipal  , la del  Oriente.

L os  actos del Gobi erno  ingles  acaban de dar  al asunto de 
Oriente un nuevo gr a do  de importancia  y de gr a ve da d .  E l  
di scurso de lord Palmers ton en la Cámara  de los Comun es ,  v 
aun mas , las pa l ab ra s  que  ei G a b in e te  ingles ha puesto en 
boca de la R e i n a ,  deben convencernos  de cuán dispuesto está 
s iempre  á s egui r  basta el fin el erróneo sistema á donde le 
lian ar ra s trado  sus pasiones  y la superf icial idad de a l gunos  
pocos  políticos.

E n  el di scurso de la C or o n a ,  ni a u n  por  m e ra  cortes ía  se 
ha mani fes tado a lgún Sentimiento de que  se haya  concl ui do 
negociación tan importante sin el concurso de la F rancia.  D e s 
p e e s  de haber  e nume ra do  con cierta complacencia  sus nuevos  
a l i a d o s ,  anuncia al mundo el Gobi erno  ingl es  que espera por  
este t ratado res tablecer  la paz de Or i en te ,  y consol idar  ia 
del  Occidente.  ¿ Q u i é n  supone leyendo estas f ra se s ,  que  hay 
en E u r o p a  , eu donde se pre tende  a r r a i g a r  la paz , una P o 
tencia de pr imer  o r de n,  una g r an de  nación,  de  la que  ni aun 
?e dignan hacer mención?  ¿ E s  esta j ac tanc ia  ó t o r p e z a ?  ¿ O  
se pretende formalmente  en el año 1840 dictar  la ley al uni 
v e r s o ,  haciendo el mismo caso de la Fr anc ia  que el C o n g r e 
so de V i e n a , de triste me mor ia ,  lo hacia de L u c a  y  Sa n M a 
r i n o ?

S i  de j amos  á un lado ia e s t r a ñe za  de las f o r m a s ,  e n t r a n 
do en el fondo de las i de as ,  la admiración acrece :  en efecto,  
¿ q u é  se ha de pensar  de lord Palmers ton cuando as egura  g r a 
vemente en su respuesta á Mr.  H u m e  que  la nueva al ianza,  
en l uga r  de secundar  las miras  ambiciosas  de la Rus ia  en 
O r i e n t e ,  t endrá  un resul tado opu es t o?  En esta ocasión ha 
hecho una observación muy chis tosa,  si el chiste pudiera  t e 
ner l ug a r  en una materia  tan gr ave .  ¿ Creei s  que los rusos 
han l legado á [Chiva? ¿ O s  asombrái s  de sus progresos  en ei 
corazón del  A s i a ?  ¿ Suponéi s  acaso que la marcha de K b i v a  
es vina prueba  i rrecusable  de la ambición de sme sura da  del  
A u t ó c r a t a ?  Des engañaos ;  no hay nada : los rusos aun no han 
l le ga d o  hasta ahora á K h i v a ;  las nieves los han detenido.  D es 
de  luego es evi dente  q ue  la Rus i a  no es ambi c i os a :  que no 
asp i ra  al imperio del  Asia.  E m p r e n d e r  una cosa y no p o d e r 
la c ons egui r ,  ¿ n o  es una prueba  incontestable  de moderación?  
L a  campaña  de Moscou,  ¿ no demues tr a  hasta la evidencia  que 
N a po l e ón  no era un Pr ínc i pe  insaciable  de glor ia  y  de con
q ui s ta s ?  ¿ S e  quiere  u n í  prueba mas de ia moderación , de la 
modest ia  del  Gabinete  r u s o ?  Es  la s iguiente.  Fia d ec lar ado  
espontáneamente á lord Palmerstoi l  que  se e qui vocaba  sobre 
las  miras  que suponiu á la R us i a  el noble l o r d ,  y que  es
taba esta pronta á renunciar al t ratado de U n k i ar -S k e l e s s i  
«i se qu^r ia ree mpla za r l e  por o t r o ,  común á las demás  P o 
tencias.  En otros t é r mi n os : la Rus i a  renuncia á un tratado 
q u e  la E u r o p a  no ha reconoci do,  y que  podia de c on s i gu i en 
te e xp on e r l a  á una lucha con I ng l a te rr a  y F r a nc i a  reunidas ,  
por  un t ratado á f avor  del  cual  lord Palmerstoi l  separa á I n 
g la t e r r a  de F r a n c i a ,  se pone al servicio de Ja R u s i a ,  y le 
a b r e  Lrs puertas  de Oriente.  Esta  es todavía  para el ncblc  
l or d  una p r u e b a  de la s ing ul ar  moderación del  .Gabinete de 
Petcvsburgo,

Y  s o b r e t o d o ,  d i ce ,  ¿ q u é  es lo que  q u e r e m o s ?  Sos tener  
l a  integr idad del imperio otomano.  T a m b i é n  la Fr a nc i a  ha 
d e c l a r a d o  que este era el pr incipio di rect ivo de su política.  
E s t a mo s  de acuerdo en el íiu ; ¿ y  una pequeña di ferencia en 
a d o pt ar  los medios  conducentes  podrá ocasionar un rompi mi en
to entre ambas  naciones?  ¿ No sabe la F r a nc i a  que el mini s 
terio ingles tiene en la ma yor  est imación la unión íntima de 
los  d o s  pa í ses?

Dejémonos  de vanas  protes tas ,  tan formalmente  d es me nt i 
d a s  por los hechos.  T o d o  se ha dicho sobre esta materia.

L a  F ran ci a  desea la integr idad del  imperio otomano : es 
muy  c ie r t o ;  pero á la Fr an ci a  no se le oculta el estado real 
y las condiciones actuales  de este imperio.  Nad ie  la puede  
pers  tadir de que  la Puer ta  pueda  cons ervar  las fuerzas  que 
hace  mucho t iempo ha perdido , y el vigor y energía que  t ie
ne ol vi dado .  E l  impel ió  turco sin ser d e s m e m b r a d o ,  eu el 
sentido legal  de la expr es i ón ,  ha visto separarse  a l gunas  de 
sus provincias  del gobierno genera l  del  S u l t á n ,  y recibir  de 
mauo de un v a s a l l o ,  tan diestro como poderoso , una o r g a n i 
zación pa rt ic ul ar  y una vida u u e u .  L a  victor ia de  Nezi b 
q ue  provocaron los funestos consejos dados ¿ la P u e r t a ,  y la 
loca agresión que  ha sido su re s u l t ad o ,  han echado ei s ¿Uo 
á la separación del  E g i p t o  y de la Si r i a .  T a n  incapaz es la 
sub l ime Puerta  de recobrar  el gobierno de estas provincias 
como de cons erva r l o .  M a ñ a n a  serán abandonados  estos paises 
p o r  M e h e m e t - A l í ,  y en vez de tornar  t ranqui l amente  ai d o 
minio del  Sul tán , se hal lar ían sumidos  en una horr ib le  a n a r 
quí a  que  la E u r o p a ,  per jud ic ada  en sus intereses  me rc an ti 
l e s ,  é inquieta por  su equi l ibr io  pol í t i co ,  no pudiera  ver  in
di ferente.  L a s  relaciones  de los Gabinetes  europeos  al  lado de 
Oriente  no tardar ían en compl i car se ;  fuera  inevi table  una in
tervención a r m a d a ,  y de esta no hay mas que un paso á la 
g u e r ra  genera l .

Y a  no que da n sino dos expl icaciones  que  dar  á estas  p a l a
b r a s :  integr idad del  imper i o otomano;  la una n e g a t i v a ,  y la 
« t ra  posi t iva.

En la p r i m e r a ,  ninguna Potencia e u r o p e a ,  l lámese A u s 
t r i a ,  I n g l a t e r r a ,  F r an c i a  ó R u s i a ,  no debe a sp i rar  á un e n 
grandec i mi ento  terri torial  á e xpe ns as  de la T u r q u í a .  E l  im
per io turco debe ser el i mperio  de los otomanos.  Medí tes e  
b i en :  ei dia en que  se c re ye se  que  esto era i mp os i b l e ,  aquel  
día no tan solamente se renovar í a  la faz del  terri torio turco,  
sino también ia de E u r o p a .  L a  F r a n c i a ,  tan f recuentemente  
a c u s a d a  de a mbi c ión ,  cuando hace 2 5  años  está dando p r u e 
bas  i ncontestables  de una moderación bastante rara  en la h i s 
toria  de las grandes  naciones ,  la F r a n c i a ,  r e p i t o ,  no tomará 
Ja iniciat iva en este gran movi mi ento ;  pero nunca podrá t o
l e r a r  q u e  por otra parte  se imprima nuevo car áct er  al m u n 
do sin que  se adopten todas sus consecuencias ;  sin que  el e qu i 
l ibr io  de la balanza euro pe a,  t urbado por parte de Oriente ,  sea 
r es tab l ec i do  eu su jus ta  propoic iou por parte de Occidente.

J£l sentido posit ivo es e s t e : las provincias  s epar ada s  de la 
admini s t rac ión genera l  de  la s ubl ime Puer ta  no deben ser 
d e s me mb ra d as  del  imperio.  E l  Su l t án  debe c ons ervar  su so 
b e r s o iñ f J  Mofeetuet Al t  y tus  sucesores  serán vasa l los  de la

Puerta .  F J  F.giplo y la S i r i a  , dos grandes  feudos  que j amas  
podrán rehuir  el v u * o  otomano.  Esto es lo que s iempre  ha 
quer ido Mchem.n-Al í .  Ni aun en los momentos  mas crí ticos 
ha tratado de romper sus ví ncul os  con la s ub l i me  P u e r t a ,  ni 
le ha fa l t ado jumas á los honores y consideraciones  debi das .  
Ningún bajá se ha most rado tan nimio o b s e rv a d or  de los usos 
y ceremonias  del imperio.

E n  la muerte  del S u l t á n ,  en el advenimiento al trono del 
nuevo E m p e r a d o r ,  con ocasión de un c as ami en to ,  de una p u 
b l icación,  de un hatti-schertfj , y   se J'°  * s i empre  ha
sabido Me he me t- Al í  conci l i ar  sus legi t imas  pretens iones  con 
su posición e l e v a d a ,  pero d e p en di e nt e ,  que  no trata de  m u 
dar.  No es esto ser soberano ab so l ut o ;  es ad mi ni s t rar ,  es g o 
bernar  heredi tar iamente estas provincias  que  reclama.  Qu i e
re lo que  exi s te ;  lo que n o  puede menos de s u c e d e r ,  si no se 
han de s u me r g i r  estos paises en el  desorden , si no se han de 
e xp on e r  á los sacudimientos  que  no pue de  s opor tar  el imperio»

J a m á s  ha quer ido la F r a n c i a  otra cosa que  r eg ul ar iz ar  lo 
e x i s t e n t e ,  y sancionar el hecho Cumplido.

E l  imperio turco conservara  su i n t egr i da d,  y  vo l ve rá  á 
encontrar  por la amistad y buena adminis tración de un v as a
llo poderoso una pai te de sus fuerzas  perdidas .

L a  E u r o p a  verá a l e j ar se  por mucho t i e m p o ,  pa r a  s i e m 
pre a ca so ,  una C u e s t i ó n  c uya  so l uc i on,puede  e n vo l v e r  l a*  ma
yores  catástrofes.

¿ A  quién puede  d i sgus tar  es te  a r r e g l o ?  A aquel los  ú n i 
camente  que tengan mi ras  ambiciosas  sobre el imperio o t o 
ma no ,  ¿ aquel los  que  vean con dolor  D sól ida  a dmini s t ra
ción de a lgunas  de sus pr ovi nc ia s ,  ofreciendo á los demás  un 
e j empl o y fuerzas  que les son tan neces ar i as ;  a aquel los , ,  en 
fin,  que tienen Ínteres en p ro l on ga r  las agonías  de la s u b l i 
me P u e r t a ,  para que esta se abandone un dia enteramente á 
sus brazos  que s iempre  están abiertos  pa ra  rec ibir la  y  p ara  
ahogar l a .

É st e  es el fondo de la c ues t i ón ,  esta es la v e r d a d ;  todo lo 
demas,  sofisterías y argucias .  Deshacer  lo hecho,  es  t ras tornar  
el Oriente  y compVonVeteC la i ntegr idad  del  i mper io  otomano,  
y i a paz del  mundo.

E n la suposición mas a bs ur da  , en la hipótesis  de que  M e 
h emet - Al í  o l vi dando sus f u e rz a s ,  sus ant ec edent es ,  sus v i c 
t or i as ,  su r en omb r e ,  los intereses de su fami l i a  , su vida en
t era,  se sujetara  humi ldemente  á las intimaciones injuriosas  de 
la a l ianza auglo-moscovi ta  , no se pasaría  mucho t iempo sin 
que estas provincias  fuesen el campo de batal l a ,  donde viése
mos á estos amigos  de a y e r  mi ra rs e  al s o s l a y o ,  envi di arse  y 
des pedazar s e  entre sí : p or que  la v e r d a d  , j amá s  ha habido 
un pacto mas r a ro ,  un convenio mas inconcebi ble ,  y  acuerdo 
menos d ur ade ro  que el que  hace de I n gl a t err a  , de la S e ñ o 
ra de las l u d i a s ,  ciego instrumento de la pol í t ica rusa en 
Oriente.

A vista de este hecho,  los amigos  del  p od er  abs ol ut o se 
ríen muy á su sabor  de los Gobiernos  consti tucionales.  ¿ P o r  
q u é ,  d i c e n ,  tan e xt rañ as  reso l uc i ones?  ¿ P o r  qu é  tan i n 
creíble c e g u e d a d ?  P o r q u e  consideraciones  de pol í t ica inte
r i o r ,  patronatos  de f a m i l i a ,  combinaciones  e l ec t or a l e s ,  han 
obl igado  al  Ga bi ne te  ingles  á d e j a r  á l ord Porisonby en la 
e mb a j a d a  de C o ns l a nt i n o pl a , y no han permit ido ro mpe r con 
él á los colegas  de lord Palmerston.  L o r d  Palmers toi l ,  por  no 
d i sgus tar  á una famil ia  poderosa ,  ha tenido que  suf r i r  á lord 
Ponsonb}r , y el Gabi nete  á su vez á lord Pal iners lon.  L o r d  
Ponsonby ha p r ep a r a d o  de antemano con una a s i du i da d y v i 
veza l amentables  todas  estas  locuras  or ie nt a l es ,  y lord Pa l -  
merston ha t erminado por adopt ar l as  con su t er que da d a c os 
tumbrada.  U n o y otro han hecho de el la una cuestión p e r s o 
nal y de amor propio.  L o r d  Ponsonby tenia en L o n d r e s  hace 
muchos meses un i ntérprete de su e m b a j a d a ,  por el cual  in
sistía y acosaba á los Mini s tros  y di pl omát i cos  como un p l e i 
teante acosa á un p r o c u ra d or  en el tr ibunal .

Estamos  c ier tamente  muy distantes  de q u e r e r  d educ i r  de 
estos hechos consecuencia ninguna contra el Gobi erno const i 
tucional ; pero no de j amo s  de reconocer que  la historia usará 
de un l engua je  muy  s evero  cnando l legue  el dia de hablar  
sobre las  causas  que  han produci do  un acontecimiento tan 
g r a n d e ,  que  puede  c omprometer  la paz y la pr os pe ri da d de 
que la E u r o p a  gozaba fe l izmente hace 2 5  años.

A d mí r as e  el noble  lord de estas predicciones.  A  su enten
d e r ,  nada mas pacíf ico,  nada mas senci l lo que  su famoso t r a 
tado.  Si disiente únicamente en los medios  para  conseguir  el 
fin;  ¿ q u é  i m p o r t a ?  Esto  no v a l e  nada.

Acabamos  de mani festar  que no hay tal conformidad en 
el fin. L a  Fr an ci a  j u z g a  prudente  sostener lo que de hecho 
e xi s te ;  y el noble lord todo lo quiere  trastornar.  A q u e l l a  
quiere  la i ntegr idad real  y única posible del  imperio o t oma 
n o;  y  este una integr idad quimérica  que  conduce á la a n a r 
q u í a ,  al  d e s o r d e n ,  al desmembramiento.

P e r o ,  de v e r a s ,  ¿ se  habla cotí f or ma l i dad  cuando se nos 
asegura  que  esto no es mas que  disentir  en los medios  de e je 
cución ? ¿ Y  qué medios  son e s t os ?  ¿ D ó n d e  c omi enzan,  dón
de c on cl uy en ?  ¿ Q u é  fuera  de el los  si el bajá resistiese y un 
éxi to feliz coronase sus e s fuer zos ?  ¿ Y  si la lucha se pr ol on
g a s e ?  A estas preguntas  no hay mas respuesta que la s iguien
t e :  los nuevos  al i ados  se imaginan que  la F r an c ia  se r e d u c i 
ría ba j amente  á ser  mera e s p e c t a d o r a ; que  de j ar í a  escribir  
estas pa labra s  en la historia del  s iglo x i x .  ^ F r a n c i a  , después  
de las g u er r a s  de la revolución y del  i m pe r i o ,  después  de 
una paz de 25  a ñ o s ,  vió un dia á I n g l a t e r r a ,  R u s i a ,  Pr us i a  
y  Au st r i a  a r r e g l a r  solas  los asuntos  de Or iente  , y se contentó 
con deci r les  que  tenían malos  cumpl imi entos  con e l l a . ’1

A estas horas todo el mundo sabe  que esta es una s upos i
ción av en tu ra d a  que  los hechos se encargar ian de desmentir .  
Aquel  que j u z g u e  que  la F r a n c i a  apetece  s inceramente  la paz 
del  m u n d o ,  que prefiere á todo una paz d i g n a ,  h on ros a ,  es 
un jus to  ap re c ia dor  de la opinión p úb l i c a ;  pero la de sc onoc e
ría compl etamente  el q u e  l legue  á creer  que la F r an c i a  p u 
d i er a  res ignarse  á repre se nt ar  un pape l  tan indigno y s u b a l 
terno.

Apre suré monos  á reconocer la .  S u s  pensamientos  en este 
punto están a c o r d e s ,  hay un v er da de ro  movimiento nacional .  
L a  Corona y el pa í s ,  la G u a r d i a  nacional y el e jér c i to ,  to
das  las opiniones , todos los par t idos ,  sin e xc e pt u ar  ninguno,  
no tendrían sino una voz , un gr i to  el dia en que la F r an c i a  
se sintiese herida en su honor ,  en su di gni dad  , en sus mas 
caros  intereses.  E l  trono hal lar ía  en el actual  ministerio un 
fiel intérprete y d i es tro  e j ecutor  de sus  generosas  resol uc i o
nes. Decimos ma s :  cua l es qu i er a  que  fuesen los hombres  que 
ar r i basen al G a b i n e t e ,  uiuguua fuerza  humana pudie ra  nian-

tm^rVos allí  el dia en que se mostrasen débi les  para  sostener 
e! peso de esta misión nacional , el día en que la Corona no 
hal lase  en el los  consejos é instrumentos  proporc ionados  á la 
g randeza  de los acontecimientos»

A d e m a s ,  nó es preci samente en la resolución del  Ga bi ne 
te ingles  donde debe fi jarse mas  pa rt ie ul arm mte la atención 
de nuestro Gobi erno Sin duda  de él es de quien la Franc i a 
bajo el punto de v¡¿ta de su d i g n i d a d ,  ti**ne uve* derecho de 
q u e j ar s e ;  de l or d Pa lme rs ton ,  que  sin hacer méri to de núes- 
tra a l i a nz a ,  no se ha permit ido t regua ni reposo hasta que ha 
f ormado otro n u e vo :  pero mirado b - jo  el punto de vista pn„ 
rameóle  pol í tico y de ínteres materia l  , en el Austr ia  y p nj-  
s i a ,  en su adhesión al t ra tado angi o ruso , es donde pr incipa l 
mente debe fi jar su atención nuestro Gobierno.

I n g l a t e r r a ,  pais l i b r e ,  consti tucional  , no t ardará  mucho 
estamos seguros  de e l l o ,  no t ardará  en pedir  á su Gabinete 
estrecha cuenta de su conducta pol í tica.  El  dia en que se pa ,  
tenl ice al mundo que  todos los esfuerzos  de lord Palmerston 
no han conducido sino al rompimiento de ia al ianza artadó- 
f rancesa y á la entronización del  poder  ruso eu O r i en t e ,  la 
nación inglesa l evantará  su voz y rechazará su papel  <Je sa
tél i te de Rus i a ,  por subal ter no  y contrar io á sus intereses.  E* 
una ab er r ac i ón ,  que  por un lado no puede ser d u r a d e r a ,  y 
por o t r o ,  dando á los rusos tiii ascendiente funesto en lo* 
asuntos de O r i e n t e ,  apenas  a l tera  la s i tuación re l at i va  de |a 
Fr anc ia  y de la Rusia .  N o  sucede lo mismo con la adhesión 
de Prus ia  y de Aust r i a .

Es t as  dos Potencias se exponen á g a na r  tan poco y á per
de r  tanto en este e xt r añ o c on v e n i o ,  que no puede  uno me
nos de preguntarse  cómo han podido prestar  su consentimien
to. ¿ C u á l  es pues  la causa de tunta c e g u e d a d ?

¿ C ó m o  la Prus ia  ha podido o l v i d a r  tan pronto su escasa 
población , su rara geogra f í a  , sus pueblos  c i re ni an os ?  ¿Cómo 
el A u s t r i a ,  único fundamento en E u r o p a  del s i stema estacio
nario,  ha po d id o ,  tan prudente , tan reservada  corno es, cerrar 
los ojos  á los pel igros  que  la r o d e a n ,  pel igros  que  no puede 
ev i tar  sino por la inacción y comedimiento de la F r a n c i a ?

Sin duda  que  los hombres  hábiles y previsores  de ambos 
paises han debido lamentar  la neces idad en que  se han visto 
de  adheri r se  á semejante t ratado.  L o  creemos  de buen gradó;  
pero en polí tica poco importan las di spos iciones  morales  de 
los autores  de c ua lq ui er  hecho. Mas  de un pol í tico desaprobó 
la batal l a  de N a v a r i n o , y  las es cuadr as  t urca  y  egipcia no 
por  eso fueron menos a t acadas  y desechas.

¿ Q u é  nos importan las que j as  que  se hayan tenido en V i e
na y en Ber l ín?  E l  hecho es c ier to :  estas q ue ja s  confirman 
lo que  y a  es evidente  de por s í ;  que  estas Potencias  no pue
den di sponer  l ibremente  de sí m i s m a s ,  que obedecen ciega
mente á un impulso  e x t r a n j e r o  á su parecer  irresistible,  
que están en decadencia  po l í t i ca ,  y que son Potencias  de se
gundo orden.  E s t o  es lo que  todo hombre i mparc i al  tendrá 
q ue  confesar  el dia en que  este t ra t ado  se rati f ique por el 
Aust ri a  y Prusia» Es t a  de be rá  reconocer que  en mudando de 
Mona rc a  , muda  de  pol í t i ca ,  y aquel la  no podrá menos de 
a perc i bi r se  de que el Mi ni st ro  que la d i r ige  ha decaído del 
puesto e l e va do  que  por  tanto t iempo ha oc upa do  en Ja d i 
plomacia  e urope a.

Gomo qui era  que  s e a ,  la ratificación del  t r a t ad o  será pa
ra F r a n c i a  una pr ueba  c l ara  de que la Prus i a  y Austr ia  son 
dos hospodarados  rusos.  C ua ndo  contra sus propios  intereses 
se cede á la voluntad de otro en un punto tan pr incipal  , es 
evidente  que  no se cede á la razón sino al miedo.  Entonces  
se cede á t odo :  se humi l lará  mañana el que  se humil la  hoy; 
s ervi rá  las pasiones de otro al  que s i rve  á sus intereses ;  ea 
suma , será su instrumento.

Esto  es de lo que de be  hacerse  c ar go  la F r a n c i a ,  y to
marl o en consideración y no pe rde rl o  nunca de vista.

L a  opinión públ ica  en I ngl ater r a  es l ibre y poderosa : el 
dia en que se convenza de que  su admini s t rac ión va descami
n a d a , no ta rdará  en de rr iba r l a .  N o  le fal tan medi  -s.

E stos  medios  no existen ni en Prus ia  ni en Austria .  Si  la 
Prus ia  se a p o de ra  de sus c on se jo s ,  puede  g o be r na r  al l i  años 
y  a ñ o s ,  y a f i rmar cada  dia mas  su influencia exc lus iva .  Desde 
entonces la F r a nc i a  tendrá que d e l i b e r a r  un dia hasta qué 
punto puede  permit i r  que un sistema que  le sea host i l ,  ó sos
pechoso cuando menos ,  pue de  l l e v a r  sus fuerzas  ó su influen
cia hasta los muros  de Th i o n v i i l e  y de Gren obl e .

Como qui era  que  sea , nosotros estamos completamente 
t ranqui l os .  E l  R e y ,  el pais y el Gabinete  comprenden igual
mente la i mportancia  y g r a v e d a d  de la nueva s i tuación polí
tica en que  ia al i anza a u g l o- ru sa  ha colocado la E u r o p a ;  pero 
la F r a n c i a  nada terne.

NOTICIAS NACIONALES.

Bilbao  2 1  de A go sto .

E l  pr imer  ani ver sar i o del  31  de Ag os to  de 1 8 39  va á ser 
ce leb rado  en la vi l l a  misma de V e r g a r a  con toda la pompa 
y s o l emni dad que  se merece un acontecimiento de tanta ma g 
nitud.  L a s  d i putaciones  de las tres H e r m an as  p i e ns an ,  seguu 
tenemos en te ndi do ,  reunirse en a que l l a  v i l l a  el dia 31  de e s 
te m e s ,  y en unión con el E x c mo .  S r .  vi rey de N a v a r r a  , te
niente genera l  D. F e l i p e  I í i ve r o  , y los comandantes  ge ne ra 
les de las tres p r o v i n c i a s ,  p er p et ua r  de una manera solemne 
y ostentosa el re cue rdo  de aq ue l  dia v er d ad e r a m e n t e  grande,  
que  nuestros  nietos no l legarán acaso á c ompr ender .

QEl V ascongado.)

MADRID 24 DE AGOSTO.

G a le r ía  dram ática . Teatro orig in a l del M aestro Tirso dt
M olina  T o m o  v  M a d r i d ,  1840.

E s t e  tomo contiene las tres s igui entes  c ome di a s :  la H uer
ta de Ju an  Fernandez , y la pr imer a y s e gun da  pa i t e  de 
Castigo del Penseque: amba s  tienen otros  t í tu lo s :  la pr imera 
E l  que fuere bobo, no camine . L a  s e g u n d a ,  Quien colla 
otorga. La H uerta de Ju an  Fernandez era  muy rara a n t e ;  

de ia colección de comedi as  e scogi das  que  se publ i cab an  ec



jVfadriel por  los años <le 1827 y 20. L«1s otéas Jos solo las h e 
mos visto en los lomos J e  T i r s o ,  y  nunca sueltas. Sin e m b a r 
go,  la pr imera ba debido de i mpr imirse a p a r te ;  pues Vi l la -  
roel en el prologo á la adición (jue hizo de C a l d e r ó n ,  la co
loca ent re  las apócr i fas ,  esto es ,  ent re  las a t r i bui das  falsa
mente á este autor .

L a H u e r ta  de J u a n  F e r n a n d e z , una de las mas defectuo
sas de Ti rso  en cuanto á la fábula y  á los ca ract er es ,  está 
l lena sin embargo de poe sí a ,  de  ch i stes ,  de mal i gn i da d,  y  
aun de aquel la  l icencia,  que  solo se le concede á T irs o por 
la gracia y u rba ni da d con que la cubre .  Esta  es la opinión 
del edi tor  en su exam en  : la nuest ra aun es mas severa.  La 
facilidad de L a u r a ,  después de un amor  tan ínt imo con Don 
He rn ando Cor les ,  en enamorarse del  fingido Di Gómez: la del 
conde en recibi r  por esposa á la que no puede ignorar  haber  
correspondido á otros dos:  las ca i tas  de D. He rn a nd o á su 
prima de Sevi l la promet iéndole casarse ,  en pago de su hos
p e d a j e ,  Con su h i j a ,  á la cual no habia vis to,  son indecen
cias y  absurdos  intolerables .  En el dr ama no pueden pe rdo
narse las i nverosimi l i tudes  morales.  ¿ Q u e  clase de señoras y 
cabal leros había t ra tado Ti rs o de M o l i n a ?  Esto en cuanto á 
los caracteres.  En cuanto á la acción,  basta decir  que jamas 
los medios y recursos dramát icos  son suficientes para just if icar 
las si tuaciones;  y en fin , que  después de descr ibi r  en tan b e 
llos versos el amor de L a u r a  y  H e r n a n d o ,  y de habernos i n 
teresado á favor  de e l ,  no es posible que miremos en Doña 
Petroni la sino el diablo de Mi l t on cuando intenta dest rui r  la 
fel icidad de nuestros pr imeros  padres  en el paraíso.

No queda pues á esta pieza mas méri to que el de la e l o 
cución:  pero en ella hay mucho que a d m i ra r  y aun que a p r e n 
der.  Es graciosa la aprensión de Tomasa , que 110 quie re  (pie 
den á su bur r o tanta cebada como á un c a b a l l o ,  y que es ta
blece cierta ge ra rq uí a  ar istocrát ica ent re  estas bestias. De aqui  
toma motivo para ce nsu ra r  el lujo de las ciases infer iores  de 
la sociedad,  y concluye:

E l  cabal lo t raiga si l la,  
el jument o vista al burda : 
coma aquel  un celemín,  
y un c uar t i l l o á esotro den; 
p or que  el jumento no es biea 
que lo igualen al rocín.

P e t r o n i l a . . . No os han de fal tar  molestias,  
si no templáis  ese humor  
y os pudrí s  r ef or mador  
empezando por las bestias.

T omas a insiste,  y sostiene que  la n a t u ra l ez a  hizo 
el racimo moscatel  
y  a lb i l 'o  que al noble pinta;  
la cepa j«>en y tinta 
para el que rompe bur iel .
E n  el campo y el vergel  
la pr imaver a a r r ebo la  
para el pastor  la amapola ,  
para la dama el clavel .
El  jazmín que al muro sobre ( i ) ,  
ni rico aromas de rr ama,  
al oficial la re tama,  
tomil lo y romero al pobre.

Sí hemos de creer  á T o m a s a ,  la na tura l eza  era mas a r i s t ocr á
tica en t iempo de Ti rso que ahora : si bien es cier to que  para  
el rico lo es y lo será s iempre igualmente.

L a u r a ,  sat isfaciendo los recelos de D. H e r n a n d o ,  dice que 
i u  tio , compet idor  á su estado , le ha escr i to

sobre c o nc ie r t os ,  que  paran  
en que de la mano á un hi jo 
q ue  afirma l l egará presto 
á esta cor t e :  mas yo di so .  
puesto que  no le conozco, 
que  si plei tos dan maridos,  
de  tan mal casament ero 
poca paz me prognost ico.

Dona P e t r o n i l a ,  descr ibiendo una inundación de l  G u a 
d a lq u i v i r  que  de st r uyo  muchas  casas en Sevi l l a , dice:

A l  mar  r es t i tuye el Betis 
los bienes y haciendas mismas 
qu e  en veces por tantos años 
nos fer iaba de las Indias: 
y ya  e ne mi go ,  y amante,  
severos reyes  imita,  
que  lo que dan poco á poco 
p or  j u n t o  al p r ivado qui tau.

T o m a s a ,  después  de oir  el a m o r  y  las aventuras de P e t r o n i l a ,  dice:
Yo le p r om e to ,  señora,  
q ue  no he l lorado en mi vida 
otro t an to ,  aunque  he escuchado 
sermones de disciplina.

T emi e nd o un pasajero e x t r a n j e r o  rico que l lega á u na  
pos ada ,  que esten los mozos dor mi dos ,  repl ica  uno de ellos:

N o  hay s u eñ o ,  donde hay dinero 
advenedizo.

Si empr e T i r s o ;  s iempre sat í r ico y  urbano.
I ct roui la se q ue ja  á Tomas a por  haber visto a su amante en casa de L a u r a :

........................... V i  boy
ot ra  segunda t ormenta 
ma yor  que la de Sevi l la .

T o m a *<*............ ¿ M a y o r ?  P e tr o n i la .  P a r a  mis d e s v e l o s ,
por que  es torment a de celos.

•Tomasa ............ No se usan en esta v i l l a ;
todo lo que no es di nero 
en la c o r t e , no es amor.

Pe t r on i l a  añ a de  que  el conde amant e  de L a u r a ,
J u z g ó  en el la de  los cielos

( i )  M u r o  esta por  p a r e d , y hoy se tendr ía  por  un g a l i 
cismo; y sobrar  por  s u p e r a r , p a s a r  mas a r r ib a .

brt sol que le des l umbro;
¿ q u e  j uz gar a ( 1 ) ,  Va rgas ,  yd 
que la miraba con ce l os?
Vo l v í m o n o s ,  el perdido 
de amor  y yo rematada : 
el con alma allá u s u r pa d aj  
yo al lá y aqui  sin sentido.
Amamos en un l uga r ,  
y  una misma competencia 
nos iguala en la exper i enc i a 
del  q u e r e r  y de e n v i d i an

Mans i l l a  descr ibe asi la c r ed ul idad  de la gente de a ldea:
por que chauzas de h a b l a d o r e s > 
comedias de t ramovoi i ,  
ensalmos y copias son 
evangel ios  labradores.

Ha b l a n d o  de una a l d e a n a ,  á quien en amor aba)  dieei
Y el la en t onces ,  no peñas co,  
sino algo requesón y a ,  
r es pondi éndome,  arre  a l i a , 
en un espej o,  ya casco;  
se fue á mi r ar  al candil*

Don H e r n a n d o  , admi rado de la int r iga q ue  le desctíhipo- 
ne con L aur a  , dice:

¿ Y en casa del c onde ?  • cielos í 
¿ t a n  presto se han conocido?
Per o si el conde ha sabido
mi disfraz y tiene celos,
no es m u c h o,  a m o r ,  que pr ocu re s
que  mi esperanza dest rocen:
que en viéndose se conocen
los celosos y  tahúres.

Sabiendo Tomasa que Mans i l l a,  aunque  se fingió capi lan 
para s e d u c i r l a , no era mas que l ac a yo ,  le di ce :

¿ P u e s  qué q u e r í a ,
que  la gineta aguardara
que  en almohaza ha t r ocado?

Celoso M an s i l l a  de su co ima ,  le a d v i e r t e :
Ni ñ a  , en un lugar  estas,  
donde por todo se pasa: 
no pase lodo por  tí.

Par a manifestar  de  q ué  modo la riqueza da  br i l lo  al na
cimiento,  dice Pel ron i l i a á Don H e r n a n d o :

T i o ,  mi padre  me escribe 
qu e  con mas de cien mil pesos 
viene á cu br i r  de diamantes 
la cr uz  que os ad orn a el pecho.

E l  cast igo  de l  P e n s e q u e  es una de las fábulas  mas defec
tuosas que escribió Ti rso.  (Jn cabal lero español  muy semej an
te en el rostro y  a deman al hijo de un señor  de Over isel ,  
provincia de H o l a n d a ,  se ve obl igado por las instancias de su 
en gaña do  p a d r e ,  á v i v i r  en s u casa,  donde se enamora de 
su supuesta hermana.  T i e n e  ocasión de hacer un gran s e r v i 
cio á Diana , condesa de Ov e r i se l ,  que le recibe en su palacio,  
y  le a m a ,  le da Osadía para  d e c l a r a r s e ,  y le b ur l a  cuando se 
ha declarado.  Al fin, por  su ne ceda d pierde la mano de D i a 
n a ,  e disculpa diciendo p e n sé  que no era a m a d o ,  y  recibe 
el castigo de 110 h a b er  sido buen adivino.

No son amables ni dramát icos ios caracteres de esta pieza. 
Diana fluctúa ent re  el español  y el conde Pala t ino que solici
ta su mano : el mismo D. R o d r i g o ,  entre Diana y su ment ida 
hermana Cl ávela ,  y ésta ama y cela al que cree su hermano,  mas 
de lo q ue  conviene á la decencia teat ral .  Las damas son li- 
vianas , envidiosas é inconstantes;  y los galanes se dejan enga
ña r  por  ellas con suma faci l idad:  tipo y defecto común de 
todas las piezas de Ti rs o en q u e  el amor  es la pasión p r i n 
cipal.

Na d a  di remos del P a rec id o  en la c o r te , de M o r e t o ,  que 
imitó y  mejoró la par te  de int r iga que nace de la semejanza 
de los r os t ros,  porque el edi tor  en el examen de esta come
dia la compar a con la de M o r e t o ,  y hace ve r  la ventaja  de 
esta ú l t i m a ,  que d epend e toda de aquel la  semej anza ,  cuando 
de nada s i rve y d aña  mucho en la fábula de Tirso.

M a s  sea como f uer e la acción , la r iqueza y sal del  l e n 
gua je  es s iempre la misma que en los demas dramas de nues
t ro poeta.  Estamos reducidos pues á presenta r  algunas  mués-  
t ras de é l :  y sea la p r imer a un cuent o au nque  en lá comedia; 
está in t rodu ci do  en m uy  mala ocasión.

L1 egó una noche á una venta 
un l icenciado sin cuar to 
ni blanca : estaba de parto 
la v e n t e r a ,  y  no habia cuenta  
de d a r l e  por uingun precio 
un bocado de c e n a r , 
ni cama en q u e  se acost ar ,  
por que  era el par to muy r e c i o ,  
y  t raia a lboro t ada  
Ja venta.  Llegóse y  di jo 
el es t udi ant e:  de un h i jo  
la v e n te r a  es tá  p reñ a da .
S i  quieren que luego p a r a , 
t r á ig a n m e  t i n t a  y  p a p e l  
y  p o n d ré  un ensalmo en él 
de v i r t u d  notable y  r a r a .
Escr ibió solo dos versos: 
cosiólo en un t af et án:  
sacáronle vino y pan 
y otros manjares div ersos : 
d i erón l e paja y cebada 
á la bestia. Par ió luego 
la v e nt e r a ;  mas no á r uego 
de la oración ce lebr ada .
Par t ióse  sin pagar  cosa ,

(1)  ^ Q u é  j u z g a r í a !  de be  d e c i r ,  refiriéndose á l o pasa
d o :  j u z g a r a  no puede permi t i rse  sino como licencia poética.

él es lúdianle  , est imado 
de todos y r ega lado:  
la huéspeda , codiciosa 
de ver  lo que contenía 
la tal nómina ó papel 
tan dichoso , que con él 
cu al qui e r  p r eñ a da  paria , 
abr i ól o y vio en él escrito:  
cene m i  m u id  y  cene ru , 
si q u ie ra  p a r a , si qu ie ra  no.

Admí ras e D. Ro dr i go  de sus av en t ur as ,  y le r esponde su 
cr iado Chinchi l la :

Cuahdb ]hs l legúe á saber  
M a d r i d  , Iós ha d e poher  

sus novelas Cervantes.
A u n q u e  en ei toino segundó * ..
de su manch'cgó Qui jo t e
iio estarán m a l ,  como al t rote
las l leven por  ese mundo
las ancas de R oci na nt e ,
o el bur r o de Sancho Panza*

Esta  alusión indica la época en que  se escribió esta eorúc-» 
d i a ,  que podrá fijarse ent re  la publicación de la pr imera pa r
te del Qui jote  y la de la segunda.  Mas  dudoso es si esto» 
versos de Ti rso son una crít ica de las novelas que en t re legió 
Cer vant es  en la pr imera p a r t e ,  tan largas como inoportuna».  
Parece que nuest ro cómico indica que no serian tolerables,  
si no las sostuviesen ios cuat ro personajes  p r inc i pa l es ;  n saber:  
D. Qu i j o t e ,  su escudero y sus dos cabalgaduras .  Lo cierto es 
que el mismo Cervantes  conoció el defecto de ios episodio* 
tan inconexos y  di la tados;  pues lo corr igió en la segunda p a r 
te.  haciendo las novelas ingeridas mas pequeñas  y mas liga-* 
das con la acción principal .

Sabiendo D. Rodr igo  que P i naba i  es t aba  en amor ado d* 
C l á v e l a , d i c e :

P o r  la puer ta  de los celos 
ent ré  en vue s t r a  casa,  a mo r ;  
no saldré de ella tan presto.

Al principio del segundo acto se leen los siguiente* V£r*o»5
Quien promete no amar  toda la vida 
y en la ocasión la voluntad r e f r e n a ,  
sequé el agua del m a r ,  sume su a r e n a )  
los vientos p a r e ,  lo infinito mida.

C l a ve ta ,  condenada á amar  y  á c a l l a r ,  d ic e ;
Qu ej ánd os e,  el fuego apoca 
de la ar diente  ca l entura 
el enfermo que procura  
s anar :  rúas ¡ay suer te a v a ra !  
que  mal que no se declara  , 
difíci lmente se c u r a !
Decidle vosotros,  ojos ,  
la causa de mis enoj os ,  
q ue  la lengua no es razón*

Elipsis  a t r ev ida  y poética.
Don Rodr i go  dice á C l a v e t a ,  c reyendó qtffc es Diana ( p a r 

que le habla  de noche por  una ve nt an a )  :
....................Yo no quiero
la ocasión av er iguar .
Per o  á veces el león 
huy e cuando no le ven:  
y la condesa también 
conservará su opinión 
en públ ico ; pero á solas 
¿ q u é  perderá porque aqui  
se d i v ie r t a ?  Clávela.  ¿ í l á c e n l o  a9¿ 
las viudas españolas?

R o d r i g o . . . . .  Españolas  y alemanas.
S iempr e  mal igno y chistoso. La fingida coridesa celebra el m é 
ri to del pa la t ino:

¿ H a y  P r í n c i p e  mas gal lardo 
q u e  el conde en el inundó hoy?
D t l  imperio es elector  
y  p r et end i en te  también.

R o d r ig o . . . . .  E n  fin , vos le queré is  b i en ,  
q ue  es la veht ur á mayor .

Rasgo ad mi ra b le  de carácter .
La ú l t ima escenna en que D. R odr i go  no en t iende  • la 

condesa,  aunque  el la se expl ica bastante bien* está su par ¡or- 
mente d ia l ogada:
Condesa  U n  papel  escr ibi r  q ui e ro

por vos á quien quie ro  bien.
R o d r ig o ...........¿ N o  es al co nde?  Condesa.  Es y na e i ,
R o d r i g o .......... ¿ Es y no es , gran señora ?
Condesa. . . .  . S í ,  porque no es conde ahora j 

pero será I o después.
R o d r ig o .......... No ent iendo esa enigma yo.

C ondesa ...........i Q ll¿ ai)n no rní? entienda Con ésto!
¿ H a y  desventura  m a y o r ?

R o d r i g o .......... i .F s  y  no e s ? ¡qué cont rar io
modo de hablar !  Condesa.  S e c r e t a r i o ,  
no es para Kobos amor.
Poco despuntáis de agudo.

R o d r i g o .......... Indignos merecimientos
acobardan pensamientos.
¡ Dichoso ei conde que pudo
l lamarse desde que  vi no,
esposo vuest ro!  Condesa, i E s t a  y a ?

R o d r i g o ..........Poco menos. Condesa.  De aqui  a l lá
hay mil leguas de camino.

R o d r ig o  ¿ L u e g o  no ie amai s?  Condesa.  Y o   sí.
R o d r i g o  ¿ P u e s  qué leguas puede h a b e r ?
Condesa.  . . . .  ¿ Q u é  q u e r é i s ?  • no puede ser

que Dios lo estorbe ? R o d r ig o .  Es asi.
C ondesa . . . . Pues  no pierda la esperanza 

el que la puede tener.



Don Rodr igo se d e c l a r a ,  la c o u L s a  se e n o j a ,  y él dice: .
Supl icóos me perdonéis.

Condesa Escribid , que bien sabéis
lo que há que estáis perdonado.

Lo que dice la condesa al dictar  el papel  , y el mandar l e 
que lo t n t regüe á quien el sabe

que la quiere  mas que á s í ,
no bastan á as egurar  al buen cabal lero de que es querido.  
Este drama deber í a i nt i tularse  el Castigo de la modestia.

La segunda parte del Castigo del Pensé que , 6 quien ca
lla o torga , es casi la misma acción que iu de la pr i mera ,  
pero con desenlace contrar io.  D, Rodr igo de Girón se rnani- 
iiesta mas babii y a t rev i do con la marquesa de Suluzo que  
con la condesa de Gvi r i se l ,  y no necesita de que se lo digan 
cantado , para conocer que le aman.  Pero  por lo demas , hay 
los mismos Jetéelos morales en los caracteres.  D. Rodr igo  
fluctúa entre la marquesa A u r o r a ,  y su hermana Na rc i sa ;  y 
m t iene mas ínteres coa la p r i m e r a ,  es por qu e es señora de 
un gr ande estado.

Par a Narcisa es bueno cualquiera  de los dos amantes q ue  
le deje su he rmana;  pero esta no quiere  de ja r  á ni nguno,  l l e 
vada del sentimiento de la env idia , que s iempre se c ompl a
cía Ti rso en suponer  dominando á personas tan l igadas por el 
ví nculo de la sangre.  Asi la pieza t iene muv poco Ínteres 
m o r a l ,  excepto en el t ercer  «icio donde se quiere  ver  si Don 
R<>d.rgo s a l e  o no aprovecharse de la ocasión que se le p r e 
senta.  El  edi tor  en el examen hace ver la completa s e me ja n 
za ue esta íahuia con la del Vergonzoso en palacio.

£ 1 1  cuanto á la elocución,  solo diremos que basta á com
pensar  cuantos defectos hemos notado en la acción y en los 
caráeteles.  He  aquí  como manifiesta Au r or a  lo poco que hay 
que l i a r e n  los ret ratos que envían ios novios á sus f u t ur as :

Pi n t ura s  encarecidas  
y  v e r d a d e s , imagino 
que vienen á ser  oidas,  
como nuevas  de camino,  
mentirosas o añadidas.
P i n t a r  y escribir  es ciencia 
de  a d u l ar  con elocuencia:  
por qu e  en mater ia  de amores  
los poetas y pintores 
t ienen de ment i r  licencia.
¡ Bueno es que al pintor  pagase 
r e t r a t o  el conde que fuese 
bastante  á que me obl igase ,  
y  que al pincel permi t i ese 
q ue  sus faltas ret ratase!
Yo á lo menos no lo c reo ,  
ni  pienso da r  fe al t raslado 
si el or iginal  no veo:  
q u e  es ret rato este pagado 
y no puede Venir feo.

A u r o r a ,  admi t iendo á D. R o dr i g o  por  maest resa l a ,  como 
l a  de Overisel  le habia admit ido por  secr et ar i o ,  le a d v i e r t e :

E l  oíicio de t r incha r  
consiste en saber  b u s c a r ,  
español , la coyuntura .

Curioso es,  a unque  ordi nar i o \ 
v e r é  si en provecho vuestro 
sois maestresala mas diest ro 
que  entendido secretario.

H e  aqui  la descripción que hace Chi nchi l l a  de u n  m a y o 
razgo en la corte :

T a n  cercado de mohat ras  , 
ca rgado de pretensiones 
y  e nmar aña do  de t r a mp a s ,  
q ue  no le dieron lugar  
pa ra  ha bl ar me dos palabras.

A u r o r a ,  viendo que  su hermana Narcisa estaba incl inada 
al español ,  exami na en este monologo lo que pasa en su p r o 
pia alma ;

Narc i sa  ama á D.  R o dr i go :
¡O rigoroso poder
de la envidia  en la mug er  !
que de ello puedes conmigo!
Cuand o yo le a bo rr e c i e r a ,  
para a d or a l l e  bas tara  
que mi he rma na  le a la bar a  
y conmigo compi t iera.
Al  conde empece á q u e r e r  
á pesar  de mi r i g o r ,  
s iendo ef ímero su a m o r ,  
pues que se muere  al nacer :  
y este español  que ha venido 
á de spe r t a r  mi c u ida do ,  
a u se n t e ,  tan a la bado ,  
y  ya  present e ,  q u e r i d o ,  
da mater ia  á mis desve l os ,  
y  los del  conde deshace:  
q u e  amor  de la envidia nace 
cuando es hi jo de los celos.
M a s  pues despierta á quien due rme,
y  d e sc u id ad a ,  me avisa 
de aquesta suer t e Narcisa ,  
á su amor  he de oponerme,  
poniendo en su curso f reno,  
que  sus principios r e p r i m a ;  
por qu e en fin en mas se est ima 
lo que está en poder  ageno.

Lást ima es que  se hayan gastado en e x p r e s a r  tan ruines 
sent imientos versos tan puros y fáciles y  una elocución tan
correcta.  Lo r epet imos:  qu i t ar l e  al am or  la t e r n u r a  y la fir
m e z a ,  y  d a r l e  por or igen la vanidad y la e n v i d i a ,  es ,  no 
solo desencantar  , sino también envi lecer  el afecto mas mis
terioso de la na t ura l eza  humana.  Después dice la marquesa:

Y a  sea a m o r ,  ya  frenesí ,  
y a  condición de m u g e r ,  
ó á ninguna ha de que re r ,
6 me ha de q u e re r  á mí.

j Desde entonces comienza Aurora  á persegui r  á D. R o d r i 
g o , ya t i rándole ana pella de nieve dent ro de  la cual  iba un 
bi l le te amoroso,  y n ñ c n do ie  t íespues porque le vio l ey é n
dolo;  ya fingiéndole que habia cogido otro á su encubier ta  
dama y volviéndole á i c ñ i r ,  ya hablándole por el t er rero 
desconocida , ya en fin declarándose con el por  enigmas.  Esta 
úl t ima escena,  super iormente dialogada , a unque  de la misma 
especie que la de la pr imera p a r t e ,  tiene un giro muy dife
r e n t e ;  lo que manifiesta la rica imaginación de  Tirso.

A ur or a  pide que le t raigan a g u a ,  y r iñe á su maest resa
la p o r q u e ,  según ella , estaba s alada:  D. R odr i go  se disculpa 
diciendo:

. . .  # . .  antes la probe 
y no me pareció mal.

A u ro ra , . . . .  ¿No? pues probadl a , tened:
probadl a otra vez. Rodrigo. No  es justo 
que aqui .  . . Aurora.  V e r e  , si en mi gusto 
ó en el vuest ro va. Bebed.
¿Por  que en la salva la echáis?

Rodrigo ...........¿Había de beber  yo
por  el vaso? Aurora .  ¿Por  que no?
¡Qué escrupuloso que estáis!

Rodrigo ...........A los señores la salva
se les hace de este modo.

A u ro ra . . . . . H o y  sois ceremonias todo.
¿No está salada? Rodrigo.  E n  la salva 
no sabe,  señora , á sal :
Buen sabor t iene por Dios.

A u ro ra ............Siempre os sabe bien á vos
lo que á mí  me sabe mal.
Vos que á Diana servistes,  
y  en Momb lanc  su amante fuistes, 
podéis enseñarme ahora,  
pr imero que el conde venga,  
que es a m a r ,  que es t ener  celos, 
porque en aquestos desvelos 
exper iencia  mi amor  tenga.
Yo deseo estar  celosa.

Rodrigo  Vos  deseáis una cosa
harto t e r r i b l e ,  os pr omet o:  
pero ¿cómo,  gr an  señora,  
queréis  que  os enseñe yo 
lo que no sé? A u ro ra . Qu i en  amó,  
jamas los celos ignora,
Tracémoslo asi los dos:  
vos el conde os f ingiréis ,  
que me amais y p r et endé i s ;  
y  y o ,  celosa de vos 
por qu e ha bl ar  de noche os vi  
con cier ta  d a m a ,  á reñiros 
ve ngo ,  por  ve r  si á pediros 
celos acierto.

Acer tó  en efecto;  y tan b ie n,  que reveló á D,  R odr i go  
cuanto el la habia hecho p a ra  a t ra e r l e  á su a m o r ,  y le r i ñe  
su fal ta de cuidado y  su amor  á Narcisa.  E q ui vo c a  a dr ede  
su nombr e con el de l  conde Carlos dos veces ,  y á la s eg un 
da , añade

D e or di na r i o  me equivoco 
cu ando  t r a t o  de los dos:  
mas y o ,  cuando estoy con v os ,  
del  conde me acuerdo poco.

Rodrigo  Ant es  que  pase ese cuento
a d e l a n t e ,  sepa yo 
si habíais  con el conde ó no :  
que  a u nque  á Cárlos r epresento,  
parece  q ue  habíais conmigo 
relatando mi suceso.

Esta observación es e x a c t a ,  y podria  desconcertar  á o t ra  
menos fina que Aurora .  Veamos cómo la e lu de :
A u r o r a ...........Mis  celos ensayo en eso:

que  ignorando , D. Rodrigo],  
los que  Cárlos no me ha d a d o ,  
qui ero  en los vuestros pr obar  
si los sé pedi r  y dar.

Rodrigo .......... ¡ H a y  amor  mas e nre dado !
¿ Y o  en fin la mater ia doy 
á vuestros celos agora 
v e r d a d e r a ,  gran s eñora ,  
y un conde de bur las  soy 7

A u r o r a .............T o m a d  en aqueste paso,
pues representáis  á dos , 
lo que veis que os toca á vos ,  
y  de esotro no haguis caso.

D.  Rodr igo  satisface bastante bien los celos de la m a r 
q ue sa ,  a unque  no tuvo osadía para besar le una mano,  por  lo 
cual  se le r iñe también,  A u r o ra  concluye asi:

M i r a d  que otra vez os digo 
que  de aqueste fingimiento 
ment i roso y v e r d a d e r o ,  
lo qu e  os está bien toméis.

Rodrigo .............¿C ó m o  si al conde queré i s?
A u r o r a ............. Q u i e r o ; pero no le quiero.

D. R odr igo ap rovechó el consejo.  M an dándo le  A u ro r a  
que le dictase un papel  amoroso á Cár los ,  dictó d o s :  uno en
nombre de la marquesa al c o n de ,  de s pid i éndol e;  y otro en
nombre suyo á la m a r q u e s a ,  decl ar ándol e su a m o r ;  y añ ade  
á esta declaración que si el la se obstina en ca l l ar  si le qui ere  
ó n o ,  él i n t erpr et ar á este silencio á f avor  suyo.  A u r o r a  v e n 
cida , solo le dice :

Buenos están los pa p el es :  
mucho sabéis ,  D. Rodr i go.

Estas palabras son el desenlace de la pieza.^=A. L.
{ E l  Tiempo.)

Tribunal mayor de cuentas .
Sección de atrasos.=D. Francisco Diez Benito, deposita

rio de policía que  fue de la provincia de Salamanca,  en e{ 
año de 18 33 , ¿e presentará  en dicha sección tan pronto co
mo l legue á su noticia el present e amuieio.

B O L S A  D E  M A D R I D .
Cotización del día  24  á las tres  de la tarde.

EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el g r a n  l i br o á 5 por  100 ,  00.
T í t u lo s  al por tador  del 5 por  1 0 0 ,  26L con cupones  a! 

contado:  2G|. ,  cinco dLeziseisav o s , once dieziseisavos,  £
y 2G nueve diez i se isa vos á v. f. ó vol . :  2 G ¿ , 2 7 r 2.6 £ ,  2 7 ^  
2G-?, J-, 2 7 1 y 27 nue ve  dieziseisavos á v. f. ó voL á pilma, 
de j , cinco dieziseisa v os , y A por 100 con cu panes.  

Inscripciones en el gran l ibio á 4 por 1 0 0 ,  00.
T í t u l os  al p or t ad or  del  4 por  1 0 0 ,  00.
Va l es  R ea  íes no consol idados,  00.
Deuda negociable de 5 por 100 a p a p e l ,  00.
I dem sin interés , 00.
Acciones de l  banco e s p añ o l  de S.  F e r n a n d o ,  00.

CAM BIO S.

L o n d re s ,  á 90 d í a s ,  38 £  din.  Corsa ña , 4 d.
P a r í s ,  16-5 din.  ¡ G r an a da  1] id.

; Mál aga , id.
s S an tande r  , A b.

Al icant e ,  d in, d . Santia g-o , 1 £ d .
Barcelona,  ps. fs. ,  -J b. S e v i l l a ,  J- id.
Bi lbao,  par .  Va l enc i a •£- b.
C ád iz ,  d. Zaragvoxa , A papel  d.

Descuento de l e t r a s ,  á 6 por  100 al año.

B I B L I O G R A F I A .
H I S T O R I A  d e  la conquista , población y progresos de la 

América sept ent ri onal  , conocida por el nombre de Nue
va E s p a ña ,  por D . Antonio de Soiís. Dos tomos en B? con no
tas y los ret ratos  del au t or  y de H e r n á n  Coi tés. Nu e v a  edición.

Prospecto.
Publ icada  nuest ra edición de la H istor ia  general de Es~ 

p a ñ a , cont inuada hasta Hfi5 3 ,  á la (pie tan l isonjera acepta
ción se ha di spensado,  nos pa re ci ó que  l ien. i r íamos mas am
pl iamente nuest ro objeto de r ecordar  las heióicas hazañas 
es pañol as ,  pub l icando desde luego una nueva edición de la 
Conquista de Méjico  por  D. Antonio de Soiís. Al reflexionar 
en el escaso númer o de españoles ,  que l levados del deseo de 
dist ingui rse haciendo sus nombres  i nmor t al es ,  fueron en bus
ca de nuevas  t ie r r as  y conquistas;  al considerar  la inmensi
dad de los países que conqui s t ar on,  los innumerabl es  e n r m L  
gos q ue  por todas parles vencieron,  y Jos obstáculos,  p r i v a 
ciones,  cont rat iempos y penal idades (pie con incre íble  cons
tancia sobre l l evaron ; al íeer  en fin los arr iesgados hechos que 
l l evar on á c a b o,  es fuerza conlesar  que los anales  de Esp a
ñ a ,  y acaso los del  m u n d o ,  no presentan otro e j empl o en su 
género de tan a r dua  y gloriosa empresa.  Esta prodigiosa con
quista merecía un his tor iador  no menos gr and e  que la p r e 
sentase con toda su luz á la pos t er i da d ,  y que con elegante 
é imparcial  l enguaje  sofocase los clamores de ex t ra nger a en
v id i a ,  s iempre ansiosa de de sl us t r ar  nuestras glorias.  So!ís 
desempeñó dignament e este obje t o,  t raza ndo un l id  traslado 
de tan memorables  sucesos. Soi í s ,  c l a ro ,  pers pi cu o,  elegante 
y  profundamente ins t ruido en el ar le  de coordinar  y descri 
bi r  los sucesos,  honra á España corno T i l o  Li vi o á Roma.

M uch as  obras hay en España de que debiera  hacerse nue
vas y sucesivas ediciones,  di ímidiéndolas  por todas partes,  é 
imi tando en esto á la F r a n c i a ,  en donde todos los d i a s ,  bajo 
mil formas y tamaños ,  se rei mpr imen las producciones de sus 
escri tores sobresal ientes.

Nu es t r a  edición de la Conquista de Méjico sale i lustrada 
con varias notas que aclaran algunos sucesos,  y dan exacto 
conocimiento de los sitios donde tuvieron l uga r  los hechos 
principales.  La impresión saldrá adornada con los ret ratos  del 
A u to r  y de Hernán Cortés , héroe de esta his tor ia ,  y cons
tará de dos tomos en 8?

Puntos  de s us cr i pc i ón .=S e suscribe en la l ib r er ía  del edi
tor  D. Francisco O l i v a ,  cal le de la P l a t e r í a ,  núm.  8 ,  en 
Bar ce l ona ,  y en las demas pr incipales  l ibrer ías  del r e i n o .

E l  precio de suscripción es 16 rs. vn. el tomo en rústica 
en Barcelona v demas puntos ,  pagando por  ade lanta do el im
porte de un torno.

M U S I C A .
R O N D E N A  de los C a puc hi nos ,  cantada por  la señori ta de 

Qu iro ga  y puesta en música por el maest ro í r a d i e r :  se 
hal la de venta  con la jota de las A v e l l a n a s ,  cantada por la 
misma señori ta y puesta en música por  el mismo maestro,  
en todos los almacenes de música de esta c o r t e ,  y en el a l 
macén de gr aba do de M a r q u e n ,  ca r r e r a  de San Gerónimo,  
núm.  2 6 ,  con todas las demas piezas que ha publ icado este 
maestro.

TEATROS.
P R I N C I P E .  H o y  no hay función.
Nota .  Se está ensayando para ejecutarse á la ma yor  hre** 

v e d a d ,  la ópera nueva del  cé lebre maestro Ricei ,  en tres aQ~* 
t o s ,  t i tul ada  L A S  C A R C E L E S  D E  E D I M B U R G O .


